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C u e a t l o n e s i n t e n t a c l a i i a l e f i 

El irredentismo italiarií) 
El iri-edentÍ8mo es una de liia cues 

lionas más en boga en nuestros días. 
La prensa da los diversos, países se ha 
ocupado oon freouenoia de este tema. 
El irredeutisma ha arrastrado tras de 
si una masa enorme de la opinión pñ 
biloa de las naaiouas. Sin embirgo, el 
IrredenUstno no es una teoría sería ouu 
priDoipios fijos eatableoidos que apli-
qua ioflexiblemente a oada eitso. Kn la 
mayor parte de las ooasiones es ones-
tióD de partido, da tendenoiáfl, mejor 
aún, de izquierdas. La oa«i tblalldad 
de loa Mpafioles que abran toda! las 
válvulas de sus entuelaamoa hablBiido 
del irredentiíimo italiano,pasan por aU 
to o combaten,' oomo lo bian heoho ye 
en ana u otra forma, nuestras reivin-
dioaoiones sobre Oibraltar, y no sa 
bilenyer analogía ninguna entre el 

orenesado francés, un día español, y 
aolualmente poblado por namerosos ' 
com|>atriota3 nuestros, y algunos te
rritorios reclamados por Italia, que.no 
habiendo sido nunca italianos,no puede 
alegar sobre ellos más derecho que el 
de estar habitados en gran número por 
bsbitaates pertenecientes a en naciona 
lldad. 

Bi irredentismo italiano es un as 
peoto de su política general, una espe 
ole de pantalla para encubrir codicias. 

Por eBo,mi»ntras se reclama a Tries
te y el Trentino, mientras se piden los 
territorios de Isteia y se ambicionan a 
título de provincias irredentas países 

y lugares que nunca han sido italianos 
se hace caso omiso de territorios tan 
netamente italianos oomo Niza, Saboya 
y rdreega. 

Toda la política Italiana durante la 
época contemporánea puede decirse 
que gira alrededor de una sola idea: la 
polítioa anticristiana, y en torno de 
éíta se mueven, en uno u otro sentido, 
las corrientes del irredentismo. El po
der de las logias mbadnicas en Italia 
ha sido mujr grande. Los «oalderari>, 
los «oarbotyiri» y la «joven Italia» de 
Mazzinl, fueron sociedades que prepa
raron parfootamante el terreno. Al 
principio los tiros se dirigieron contra 
»l Imperio austríaco que católico y 
faarte.era el sostén del orden y el apo
yo de laa tendencias religiosas en al 
penlqtola. Bn torna de Austria se for
jaron I<i8 más negras leyendas. Ella era 
la cuip»b!e da todo: los atrasos del 
país, el absolutismo de Nápol«s,la8 oa-
lamidiideade cnnlquler género, todo 
«e heoía recaer sobre Austria. 

«Mea prlROQF» le Silvio Pellico, fué 
«tlfebro más leído. Austria era la ob-
aeai'Wi italiana. Siu ella todo marcha
rla a Velas desplfgaiías por el cnmino 
del progreso y la civilización. Había, 
pttuR, qu3 libertar « Italia de BU funes 
to influjo, arrojándole de la península, 
y el irredentismo italiano se agitó con 
turia en este sentido. ^ 

Pero Italia era débil contra Austria 
y volvió sus ojos «Francia Napoleón 
III, ávido de gloria, ooababa de reor
ganizar su Ejército y completar las 
obras defensivas de sus plazas fuertes. 
El jov^n comendador Nigra» sirviendo 
de mediador entre Plamonte y Fran
ela, supo seducir con su «stnoia el áoi 
mo de Napoleón III, que en 1858 cele
braba en Plonibierea una entrevista 
«on el ooode Cavour, alma del movl-
nlento piamontét* 

\M |Wiei>ra« deNepoledn l U al em-
bajader soatrlaoo, y laa freses pronUD-

oiadas por Viótor Manuel en la apertu
ra del Parlamento de Turín, no deja
ban lugar a duda ninguna sobre la 
próxima guerra que terminó en Solfa-; 
riño, después de la cual Napoleón III 
exigía de Italia la entrega de Niza y 
Saboya, que los i rradentiatas italiataos 
vieron pasar tranquilamente a poder 
de Francia. 

El ioloao despojo de Roma verifica
do por las tropas Italianas aprove 
oháodosB de las ctrounstanolaa que 
atravesaba Europa, hloleron temer a 
Italia la reacción fl*anaeaa que se ma
nifestaba potente. Las protestas que 
de todas partes llegaban, por la usar • 
pación que acababa de UeTarse a oa 
bo con los Estados Pontificios y la 
creencia del próximo advenimiento al 
trono francés de Eariqut* V, o de una 
república cterioal, variaron la política 
italiana. Hasta ios Alpes llegaban los 
oántieos que tuda Francia repetía: «Sal 
vamos a Roma y a Francia al nombre 
del Sagrado Corazón». Italia se acer
có entonces a Alemania y a Austria, su 
mortal enemiga. Aquella fué la obra 
de Bismarok. La polítioa italiana oam 
bió diametralmente, orientada por su 
polítioa antirreligiosa, que ahora lo 
temía todo de Francia; el irredentismo 
cambió igualmente de rumbo. Niza 
Túnez, el dominio del Mediterráneo 
fu-^ron los nuevos ideales de la Italia 
de Crispí. 

La gran guerra encontró a Italia uni
da con Alemania y Austria, formando 
la Triple alianza. A ellas le debía todo 
Italia, pero el viento da las logias so-
p.ó nuevamente y en dirección contra
ria. Francia ya no ere le Francia cle
rical que le hizo refugiarse en ia Tri
ple. Las conquistas y las ideas moder
nas eetaban en le Franela republioana 
del aiglo XX,y el Irredentismo italiano 
volvió a pedir Trieste, el Trentino, la
tría y una porción de territorioe qua 
no eran italianos. Eu oambio enmude 
oía, para no acordarse 1BÍ un momento 
de la parte netamente italiana que 
Franoie peeee. Kitüiiílreolamaoión, ni 
una palabra sobre Córcega, onna de 
Napoleón Bonaparte, cuya familia fué 
amiga y partidaria de Paoii, en venci
do en Puente Nuevo; nada de Niza, 
centro coostante de atraoolón de turis
tas por su privilegiado clima; nada de 
Saboya, con sus altas montañas, fron
dosos bosques y encantadores vatios, 
patria de talentos militares de primer 
orden y origen de le misma familia 
reinante italiana... 

Loa vientos soplaban en distinta di
rección, y ei irredentismo Italiano, 
más que une teoría seria, es una miini-
feütaolÓn de la tase política qqe domi
na girando en un sentido u oteo, se
gún se inclina e una u otra parte la po> 
iltioa ontioristiana que la gobierna. 
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R^grefó de Albacete,«<#fnpafi»4o ;,« 
BU esposa y bellísima hija Rosarito, 
naestro querido amigo él indóüli-lál 
don José A. Torres. 

i • 

— Marchó a Barcelona,al oom«rdian-
te de esta plazji don Lula SintasTelaro, 

—De Madrid hn regresado el jefe de 
Telégrafos de esta Plaza don Manuel 
López. 

Xotae i v a r i a s 

Ha sido pedida la mano de le dlatiri-
gulda y simpática seiorita Josefina 
Carrido, pare nuestro joven andigo, 
don Ramón Mercader. 

Ln boda sa verificará en breve. 
•«»̂  En Madrid^ e«l« igleeía del Bnen 
FuoPRo, ee ha verificado le boda de la 
bellísima y aristoorátlna sefiorita po 
lorps nhaoón Rivera, hija del Almiran
te de la Armada don José, oon nnef>tro 
joven paisano D. Jofó Guardioia Díaz. 

-Para el día 3 del próximo mes de 
Octubre, ha quedado concertada la bî -
dn de ln distinguida seíiorita Manolita 
Pitera Sánchez con el oficial de Correos 
don Nicolás Cesonova. 

E n f e r m o s 

8e encuentra completamente resta-
bleoido de RU enfermedad, el fiscal 
municipal de este Juzgado don Manuel 
B. de Rueda. 

- Se encuentra enferma la distingui
da Sfñora dofia Querublna Ros, ma
dre de nuestro particular amigo el 
Contador de la Armada don Manuel 
Fernández. 

L e t r a s ( le l u t o 

En la Parroquia del Sagrado Cora
zón se han verifieado solemnes fuñera 
les por el alma del qua en vida fué 
nuetitro amigo y notable doctor don 
José Barco Pona. 

El templo se vio completamente lie 
no de fieles. 

A ia familia del finado reiteramos 
nuestro pésame. 

Hace cuarenta años 
SEPTBRE. 

16 
Martes 

1879 

Noflc|itii^fff>0ca 
((|ispor /'El Eco 
de Cartagena*' 
en tal día como 
hoy. 

Sa está habilitando en el Arsenal de 
la Carraca la fragata de guerra «Leal-
tad« que deba formar parte de la ea -
cuadra española, en el caso qua mar 
che a Triaste paré oondtn^r a Ba^ielo-
na a la futura R(AAa diá JlpeJUi. < 

Magnesia "Bishop" 
antíádda í^ervéfiícenté 

Parmeole R u l z S i c i n g r e 

ITJft-
lia adquiridoÉpotente -ecMuiipeí-

mk I tJkd lun í» oon l a j i i s laoe foto-

grafías pop fip notf»;! «la tK^estia pata 

eL(f bQop D t ^ a n i ^ l l e Itlobls admira-

jPRFOTOí'A CONFESIÓN! 

k Éa I el Iieclo 
Se cumplió hace pocos días el quin 

to aniversario del asesinato de Juan 
Juat-és. 

Can tal motivo ha escrito «El Sooia 
lÍHta» un artículo para enaltecer la me 
nioria de aquel gran orador, y en e«e 
«riíoulo se dice entre otras coí̂ as lo 
siguiente: 

«Las campañas inmundas de calum 
nías y difamación que contra este gran 
péusador realizan los reaccionarlos 
de «L* Aotion Francaise» pudieron ar
mar un brezo inconsciente.» 

¡Preciosa confesión! 
«El Socialista» reconoce que ciertas 

propagandas pudieron armar un bra
zo iuoüticúieute. 

Ei>¡<lcoii: qua la idea, la insinuación, 
la arenga del mitin o el suelto del pe
riódico, «las campañas inmundas de 
calumnia y difamación» engendraron 
al asesino de Juurés. 

Esto es lo que nosotros hemos pfir-
mado siempre. 

Antes 4ae Anglotlllo, antes que Ar-
tal y que Posa y que Morral y Pardi-
nas hubo unos hombres o unos perió-
dioo?, «unas éampafias inmundas», que 
cargaron laa bqmbas y pusieron los 
revólveres y los puñalea en las maqkoe' 
de Ins criminales. Al heoho precedie
ron la id| | , ; \% insinuación, la sugas-
tíón delprbpagandista. 

¿Se ooniprende cuan reprobables e 
il|QÍta(|rfK)ji cjertas^ampañas?.^Se oon^-
prende'̂ bo'n oíiaíitá razón ptiade idcWir-
ae de quienes las realizan, qua son 
unos asesinos oon tanta o más culpa 
bftidad qa« loe autores miteriales de 
asesinato? 

¿Se ve claro por qué es una enorme 
tontería ese gran principio liberal de 
qua el pensamiento no delinque? 

¡Quién pudiera llorar! 
. ¡Quién pudiero llorar cuando inclemente 

la negra realidad 
I los dorados easueffos de la infaneia 
I le viene a arrebatar 

¡Quién pudiera llorar cuando la aguda 
saeta del pesar, 

fija en el corazón tenaz le imprime 
una herida mortal! 

¡Quién pudiera llor^ cuando en la tarde 
pretende en vano orar, 

y la plegaria que aprendió en la cuna 
se le ha olvidado ya, 

¡Quién pudiera llorar cuando se buscan 

en el santo lugar 
las cenisas del padre y no se eneuentran., 

y se pisan quizis| 
Quién pudiera lloraa cnando se implora 

y es en vano implorar] 
y se czuza la senda de ia vida 

con incansat)Ie afán! 

Cuando no hay un abrigo ni un consuelo 

siquiera de amistad, 
las lágrimas son bálsamo de! alm. 

quién pudiera llorar! 
R. 
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R o g a m o a a n u e s t r o s i aiu«-

c r l p t o r e s q«ie l a s ffailtaai q u e 

n o t e n e n e l mppwrto d e l p e r i é -

dUeo l a s c o m o n t q a e n * '^míkd-

Admlnlüíbai^Mkiu 

t e 

La bancarriit^ 
del l^égiéso 

Hace uuus años un ésijii'itpí' fra^céfl, 
oonvertido del mattjrialísaió «.la fó,re
corrió los más célebres'dentro» de la 
cultura europea proolaínaóido la banca
rrota de ia eieneia. 

Cierto que él S0 refet-fa e Ist fulsa 
cíenolH, a la que se presentaba como 
argumento contra la doctrina de los 
dogmas del oatolieismo, e eses teorías 
qua no tenfm d r o apoyo que el odio a 
Uristo y ti !-u IgUtilH, V nquel notable 
publiüitítH f̂ í nsiyuit) fácilmejHe ;eoor-
in«rt ¡r UufoB, ya quH líí aíobrnbmi urgu-
m •::ÍÜS IndeBtruotibles pafa <̂Vcf4flder 
iu que 83 apoya en la roca Jneónmovi
ble de la verdad, qua es la palabra di
vina. 

Otro célebre polítieo español en un 
(^'sQgrs^iiotable nos habló de la ban
carrota' de la Itdértád, (l̂ oî qtta ésta, 
qu9 habla sido proclamada como le 
paiiuooa, que había de curar todos loe 
malea polítiooa, era origen de to
dos los trastornos; revoluciones y crí
menes. 

Y si fuéramos a señalar citas de ban
carrotas las hallaríamos sin esfuerzo, 
porque nosotros mismos estamos pre
senciando muolias de lo jllte |^, qcela in
destructible y eterno. ' " Í 

¿Ottién no ha « ^ o fai^ar laf'ezca-
leuclss del progreso motlerni?'^quiéa 
no BH ha quedado asombrado aíüe esa 
vertiginosa marcha jüe ,de^oulmtaieu-
tos, de sos aplftsad1(n>j! 11« ioi^atria, 
de la revoluoión que orlginaba<^n to-
düs lifs relaoioéaa át̂  ^ v ld i^acor-
tando- o aupríinJanáoft^ íae d i s o c i a s , 
dominando los mares y los vleiMOS, re-
gularteabdo inaSuff^ilSlf eléctricas, sus
tituyendo las máqütuaH al estuaj^o ha-
mano, géneralizandd* ióa cono<!|Ímien-
t9S f lljpvjmdo I tftdM oartes. ]^€ todas 
Íé%mit e l l 4 b e ¿ ^ ! ^ 1 # é i i É » d i d a -
des, el placar oanseguldo con el mejor 
esfuerzo y brindando a .la humanidad 
oon un banquete inacabable de dichas 
y felicidades? 

Ese es el progreso sa decía; paso al 
progreso, que no necesita de dogmast 
ni de doctrinas, ni de saorifioios! ¡paso 
al progreso humano, qua viene a susti
tuir laij viejas enseñanzas da cosas ni-
traterrenas, porque aquí en la tierra 
está la ñoica y positiva felicidad! ¡atrás 
ia Iglesia! ¡atrás el cielo quimera de 
Imigiueoíoues (exaltadas! ¡«tras Dios 
fantasma para intimidar inoousoientea 
y medrosos! ¡paso &l progrésol <paso a 
la H%MAlgjpAO! 

Y esas TÓtyéti hallaron eco que fué i e-
pitiéadoíie eíi todos los lagares, en es
pecial ádaÚB habla dolores y torturas 
y lágrimaa np enjugadas por el consue
lo erlatiano, y se creyó que bastaba el 
progreso para suprimir el dolor, tris
te patrimonio del hombre, y se des
preciaron les enseñanzas de la Iglesia, 
porqiie predioabyi que éste no podía 
dempeyeoer, j a c a l u m n i ó a la obra 
del crístianlsíái^Oraiendo que la resig' 
neolóp que predicaba envilecía al 
ho'áibre. 

Y ¿cuales han sido laa conseoaenoiee? 
Véase la pets que reina en el mundo. 
Véase la feltcidad^que goza la Huma
nidad. Sin volverlos ojos a la guerra 
más brutal qaeiltw presenciado los si
glos, y que aúo no ha desepareoldo, a 
pesar de tangos tratados de paz, beita 
ver lo que sucede en el mundo, y es 
especial en los pueblos donde el pro-
grMo se minifiesta más pujante. Xa 
desmoraHaailón más horrorosa, *^ 
odlf^ de óíaMs más infernal, la oareatla 
más'oonipleta de todo lo más nefleaS' 
rio pare la vida, la falta de ideales qo* 
eleven «la i^ooo las aspiraciones del 
hombre,aotilre lae de la beatie, y en tO' 
dfts'partei doelos, desoonfianza.tnoer' 
tidambres #ite el pavoroso porvePl' 

ÍUé''no i* l ibe si traerá nuevos OOD' 
iMoa, viéldo ese desmoronamiento 

I de todas leiifuerzas vltaiee, que ha«a" 
proveer un« .catástrofe sin preoedeD' 
tesVorque funoa se ha visto más diao' 
«(aelóntn |odo lo que oonstituye *| 
i|f|rvlo da l i sociedad. £a el fruto d** 
m g r e s o i b i Dios. 8n banaarrota ha 
aaaaavrear meies ain euento,al se p f ' 

f dst* en él al«ii miento de le dOfltrlo* 
oitdlÜl, únloa que otreoe dlraooioB*" 
dignas de la Humanidad* 

« ! 


